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BARCELONA LITERARIA, INSTRUCCIONES DE USO


SERGI DORIA


Dijo un celebrado gastrónomo que somos lo que comemos. En literatura sucede lo mismo: cuando una novela nos impacta, somos lo que leemos. El autor escribe su historia, el editor la publica y el lector, según sus afinidades electivas, la inscribe en su crónica sentimental. Cuando leemos una buena novela ya no somos los mismos: nuestro mundo se representa en las voces de otros personajes.


Antes de explicar qué es este libro, advirtamos lo que no es. Encontramos citas novelescas, pero no es un tratado de literatura; aparecen planos de Barcelona, pero no es una guía turística. Tampoco es un ensayo histórico, aunque hechos y cronologías jalonen su recorrido. La Barcelona de Carlos Ruiz Zafón. Una guía pretende ser, exactamente, lo que proclama su título: un paseo guiado por la mirada de un escritor a través de seis libros: Marina; la tetralogía compuesta por La Sombra del Viento, El Juego del Ángel, El Prisionero del Cielo y El Laberinto de los Espíritus y los relatos de La Ciudad de Vapor, publicados tras el fallecimiento del escritor. Una Barcelona contemplada en diferentes momentos vitales del autor y de sus personajes; miradas sobre una ciudad recorrida por una misma luz creativa. Aunque Marina transcurra en los ochenta, La Sombra del Viento recorra los tiempos de ceniza de la posguerra, El Juego del Ángel atraviese la ciudad del pistolerismo y El Prisionero del Cielo y El Laberinto de los Espíritus entremezclen planos temporales, sus protagonistas despliegan la sensibilidad de su creador y una forma de contar. Paseamos con sus criaturas literarias por la cartografía urbana. Su mundo no es de este mundo, aunque a veces nos lo pueda parecer: historias fieramente humanas y abominables siluetas agazapadas en una esquina brumosa. Edificios de la memoria barcelonesa como el hotel Colón, el escenario del Liceo o el tranvía azul del Tibidabo adquieren textura literaria en las historias de Ruiz Zafón. El escritor omnímodo aprovecha la licencia literaria para plasmar imágenes indelebles.


La andadura por el Cementerio de los Libros Olvidados es cíclica como las escaleras de la Sagrada Familia. El escritor barcelonés dispuso sus historias como los tejados gaudinianos que recuerdan a las escamas de un dragón. Sus protagonistas vagan por los territorios de una ciudad repleta de brumas, vapores y agujas góticas que acuchillan crepúsculos. Cuando Ruiz Zafón falleció en Los Ángeles, el 19 de junio de 2020, faltaba poco para los primeros días del verano; como aquel año de 1945 que quedó en la memoria de todos sus lectores: aquella madrugada en la que Daniel Sempere conoció de la mano de su padre el Cementerio de los Libros Olvidados en una Barcelona de posguerra «atrapada bajo cielos de ceniza y un sol de vapor».


Hemos volcado sus novelas sobre el mapa y caminado con sus personajes por ocho rutas: la Rambla, que nos lleva de Canaletas al Cementerio de los Libros Olvidados; el Raval y sus angostas escaleras sin cielo; el Barrio Gótico, pétrea madeja de espíritus; el mercado del Borne y la Ciudadela; la plaza de Cataluña, los aledaños de la Universidad y la cuadrícula del Ensanche, con sus despachos de intrigas; las mansiones de Sarriá, Pedralbes y el Tibidabo, preñadas de tragedias familiares; los cementerios que almacenan memorias y los palacios que forjan dragones de Gaudí. Los recorridos se abren con un plano y una breve ficha de cada zona urbana.


Somos lo que leemos. Podemos ser el adolescente Óscar Drai, enamorado de Marina; Daniel Sempere, de la mano de su padre, descubriendo el Cementerio de los Libros Olvidados; Julián Carax firmando libros malditos y David Martín cerrando con el diabólico Corelli un contrato de edición; Gustavo Barceló rebusca en los estantes de su librería y Nuria Monfort medita en la melancólica plaza de San Felipe Neri; los aristocráticos Aldaya y Vidal asoman en sus mansiones de los barrios altos; el gracejo picaresco de Romero de Torres combate la perversidad del inspector Fumero o la vesania de Mauricio Valls en el castillo de Montjuïc. Ocho rutas abordables en cualquier orden. Unas, como la de la Rambla, la Ribera o la de los barrios altos, de recorrido prolijo; otras, más concentradas en un espacio concreto.


Si la literatura cura de todo, el prospecto de este libro diríamos que contiene dosis de rigor histórico, aunque está contraindicado para el rigorismo del dato. Las novelas de Ruiz Zafón confirman el diagnóstico de Mario Vargas Llosa en La verdad de las mentiras. Nada mejor que Los miserables de Hugo para entender el París del xix o Tirant lo Blanc para oler a medioevo: «La verdad literaria es una y otra la verdad histórica. Pero, aunque esté repleta de mentiras —o, más bien, por ello mismo—, la literatura cuenta la historia que la historia que escriben los historiadores no sabe ni puede contar». En la novela cabe todo, aseguraba el doctor Baroja; lo único exigible es que la historia nos atrape. Olvidemos las manecillas de ese reloj que marca, implacable, el tedium vitae; apaguemos el teléfono móvil con sus servidumbres digitales.


El principio activo de este libro es la zafonmanía, sustancia indicada contra los estados carenciales de imaginación. Su posología admite generosas dosis, sin temer otros efectos secundarios que un inofensivo síndrome de Stendhal. La obra de Carlos Ruiz Zafón figura en la agenda sentimental de millones de lectores. Todos tenemos algo de cada uno de sus personajes. Sigámoslos, guía en mano, por la Barcelona de los misterios.









LAS NOVELAS Y SUS PASEANTES


MARINA (1999)


Es la cuarta novela de Carlos Ruiz Zafón, tras su Trilogía de la Niebla. El joven Óscar Drai ha desaparecido huyendo de sus recuerdos. Su historia de amor con la bella y enigmática Marina le lleva a investigar un mundo de seres atormentados y a ver de cerca la muerte… El perfil melancólico de los protagonistas, en una Barcelona brumosa, preludia la atmósfera gótica de La Sombra del Viento. «De entre todos los libros que he publicado desde que empecé en este extraño oficio de novelista, allá por 1992, Marina es uno de mis favoritos», declaró el escritor barcelonés.




	Óscar Drai. Adolescente que descubre el primer amor y el sentido de la aventura y de la pérdida.


	Marina Blau. Delicada, sensible y culta, aporta a Óscar cierta filosofía de la vida y de la muerte.


	Germán Blau. El padre de Marina, pintor, elegante y cultivado.


	Mijail Kolvenik. Propietario de la fábrica Velo-Granell, la riqueza le llevará a la desgracia y a morbosos experimentos con cadáveres.


	Eva Irinova. Cantante de ópera para la que Kolvenik construirá un teatro. El ataque de un enemigo de su marido el día de la boda le desfigurará el rostro.


	Joan Shelley. Médico traumatólogo, amigo y colaborador de Kolvenik.





LA SOMBRA DEL VIENTO (2001)


La primera novela para adultos de Ruiz Zafón narra la peripecia de Daniel Sempere cuando descubre en el Cementerio de los Libros Olvidados el libro de un misterioso escritor, Julián Carax. Experimentará un viaje a través del tiempo y la identidad de un autor y habrá de enfrentarse a unos siniestros personajes. Ambientada en una estilizada Barcelona de posguerra, con ingredientes de novela gótica.




	Daniel Sempere. A los diez años, su padre, librero de la calle Santa Ana, le descubre el Cementerio de los Libros Olvidados: allí hallará un libro maldito, La Sombra del Viento, que cambiará su vida.


	Julián Carax. Autor de La Sombra del Viento, torturado por la literatura y el amor.


	Isaac Monfort. Guardián del Cementerio de los Libros Olvidados.


	Nuria Monfort. Hija de Isaac, acompañará a Julián y pagará con su vida la preservación de sus obras.


	Gustavo Barceló. Bibliófilo con ínfulas byronianas, amigo del padre de Daniel.


	Clara Barceló. La sobrina de Gustavo Barceló, sensible e invidente.


	Fermín Romero de Torres. Mendigo con amplio conocimiento de la vida y la literatura de método picaresco que acompañará a Daniel en sus pesquisas.


	Antoni Fortuny. Padre de Julián Carax, de oficio sombrerero, se casó con Sophie Carax y vio su existencia amargada al comprobar que su hijo era de otro hombre.


	Bea. Amiga de Daniel Sempere, vivirá con él momentos terroríficos en el caserón de los Aldaya.


	Los Aldaya (Ricardo y Jorge). Saga aristocrática, propietarios de la casa de la avenida del Tibidabo. Penélope Aldaya será el amor imposible de Julián Carax.


	Javier Fumero. Inspector de policía que odia desde su juventud a Julián Carax. Le perseguirá para acabar con él.


	Laín Coubert. Personaje demoníaco salido de las páginas de un libro que quiere destruir la obra de Julián.





EL JUEGO DEL ÁNGEL (2008)


Supone la confirmación del fenómeno Ruiz Zafón. Tras haber vendido en todo el mundo millones de ejemplares con La Sombra del Viento, retorna siete años después con esta historia ambientada en la Barcelona de los años veinte, que aporta una concepción más oscura y menos melancólica. David Martín, joven escritor de folletines obsesionado con un amor imposible, que es contratado por un extraño editor para que escriba un libro que romperá con el orden establecido. Una oferta que no podrá rechazar y le arrastrará a un diabólico juego.




	David Martín. Periodista del diario La Voz de la Industria y escritor de folletines con seudónimo. De pequeño conoce la tristeza de una familia desestructurada y la amargura de su padre, excombatiente de las Filipinas.


	Pedro Vidal. Aristócrata y pluma estrella del rotativo donde trabaja David, plagiará sus obras y le robará a Cristina, la mujer que ama.


	Cristina Sagnier. Hija del chófer de la familia Vidal, basculará entre Pedro y David hasta perder el control de sus emociones.


	Andreas Corelli. Mefistofélico editor, propietario de Éditions de la Lumière de París. Con su ángel en la solapa, propondrá escribir a David un extraño libro.


	Señor Sempere. Regenta con su hijo la librería de la calle Santa Ana y es el «protector literario» de David Martín.


	Barrido y Escobillas. Editores explotadores que se enriquecen con los folletines de David Martín.


	Víctor Grandes. Policía que investiga los crímenes que salpican la novela, hasta hacer de David Martín el centro de sus pesquisas.


	Isabella Gispert. Hija de los propietarios de un colmado cercano a la casa de David Martín, se le ofrece como secretaria y asistente.


	Diego Marlasca. Abogado que habitó el torreón de la calle Flassaders donde vive David Martín. Aparece muerto en el Depósito de las Aguas de la Ciudadela.


	Ricardo Salvador. Expolicía, deduce que el presunto suicidio de Marlasca fue en realidad un asesinato.


	Alicia Marlasca. Viuda de Diego y amiga de Ricardo Salvador, habita una decadente mansión en Vallvidrera mientras espera la muerte.


	Sebastián Valera. Abogado y socio de Marlasca.


	Don Basilio Moragas. Periodista veterano, dirige el diario La Voz de la Industria y guía los pasos de David Martín en la escritura de folletines.


	Irene Sabino. Actriz de teatro amante de Marlasca, con quien participó en sesiones de espiritismo. Acaba en la prostitución y la miseria.





EL PRISIONERO DEL CIELO (2011)


La tercera novela del Cementerio de los Libros Olvidados arranca en la Navidad de 1957. Casado con Bea y padre de un hijo, el pequeño Julián, Daniel Sempere mantiene la librería de la calle Santa Ana. Todo parece seguir su curso hasta que su amigo Fermín Romero de Torres le explica la triste suerte que corrió al acabar la guerra civil, cuando fue a dar con sus huesos en el siniestro castillo de Montjuïc, del que se fugó utilizando la misma estratagema del conde de Montecristo. Se puede decir que El Prisionero del Cielo es la novela de Fermín y de la torturada memoria de David Martín.




	Daniel Sempere, Fermín Romero de Torres, Gustavo Barceló, Bea, David Martín, Javier Fumero, Isabella. Personajes que ya aparecieron en las dos entregas anteriores: vamos conociendo más detalles de sus vidas.


	Mauricio Valls. Escritor y ministro de Educación Nacional con Franco, escaló hasta las jerarquías del Régimen a partir de su turbio pasado represor en la inmediata posguerra desde su jefatura del castillo-prisión de Montjuïc.


	Sebastián Salgado. Sindicalista y compañero de celda de Romero de Torres en Montjuïc. Oculta una personalidad sombría y va en busca de un tesoro.


	Alburquerque. Profesor de la Facultad de Letras, articulista y crítico, se pasa los días enfrascado en los trabajos de sus alumnos y los libros de la biblioteca de la calle del Carmen.


	Oswaldo Darío de Mortensen. Amanuense que trabaja en una de las casetas del Palacio de la Virreina.


	Luisito. Alumno aventajado de Oswaldo Darío de Mortensen en la redacción de documentos.


	Armando. Jefe de los clanes gitanos de la playa del Somorrostro, atiende a un Romero de Torres casi moribundo después de su fuga de Montjuïc.


	Fernando Brians. Joven abogado defensor de David Martín que lucha contra los poderes fácticos y los esbirros de Mauricio Valls.


	Padre Valera. Sacerdote y lector de Machado. Da cobijo a un Romero de Torres sumido en la clandestinidad.


	La Rociíto. Joven y felliniana prostituta con buen corazón que acoge en su orondo regazo a un Romero de Torres apaleado y en horas bajas.


	La Bernarda. Criada de don Gustavo Barceló, matrona popular y futura esposa de Romero de Torres.


	Doña Edelmira. Vecina de Daniel Sempere, viuda y pintora de vírgenes y santos. Fue en su juventud bailarina del teatro Arnau del Paralelo.


	Pablo Cascos Buendía. Antiguo prometido de Bea, intenta reencontrarse con ella en el hotel Ritz y acaba teniendo un encontronazo con Daniel Sempere.


	Román Sanahuja. Médico jefe del hospital Clínico, acaba preso en el castillo de Montjuïc por negarse a delatar a sus compañeros.


	Bebo. Carcelero en Montjuïc. Es el único que confraterniza con los presos y cuida de David Martín.


	Sofía. Prima napolitana de Daniel, llega a Barcelona en viaje de estudios; guarda un gran parecido con Isabella, la difunta esposa del señor Sempere.





EL LABERINTO DE LOS ESPÍRITUS (2016)


Quince años después de La Sombra del Viento, Ruiz Zafón culmina el ciclo del Cementerio de los Libros Olvidados. En El Laberinto de los Espíritus, título que alude a la obra del escritor maldito Víctor Mataix, el autor barcelonés combina varios planos temporales para ir ligando los cabos sueltos de su monumental tetralogía a través de las investigaciones de la protagonista, la policía Alicia Gris.




	Daniel Sempere, Fermín Romero de Torres, Isaac Montfort, Gustavo Barceló, Bea, David Martín, Horacio Fumero, Sebastián Salgado, Isabella, el gitano Armando… Personajes que ya aparecieron en las novelas anteriores.


	Alicia Gris. La protagonista de la novela, una mujer con un trágico pasado que aúna la belleza con el dolor físico y moral: «Era indestructible como un diamante que todo lo cortaba».


	Juan Manuel Vargas. Policía reincorporado al cuerpo después de un periodo de problemas personales que sigue con Alicia Gris el rastro del escritor maldito Víctor Mataix. Cincuentón musculoso de cabellos plateados, acompaña a Alicia en las investigaciones: «Tenía el porte sólido de quien ha pasado por la milicia con aprovechamiento y hace pocas escalas en el escritorio».


	Mauricio Valls. Escritor y ministro de Educación Nacional bajo el régimen franquista con un turbio pasado que ya conocimos en El Prisionero del Cielo.


	Sebastián Salgado. Sindicalista y compañero de celda de Romero de Torres en Montjuïc. Oculta una personalidad sombría y va en busca de un tesoro.


	Víctor Mataix. Folletinista e ilustrador amigo del escritor maldito David Martín, publicó en los años treinta la serie El Laberinto de los Espíritus, nueve libros protagonizados por una heroína, Ariadna, en una Barcelona infernal con personajes tenebrosos.


	Virgilio. De ojos azules, piel pálida y adicto al TriNaranjus, ayuda a Alicia a descubrir los libros de Víctor Mataix en la Biblioteca Nacional de Madrid.


	Leandro Montalvo. Personaje maquiavélico e influyente, mentor de Alicia Gris, mueve los hilos de la policía del Régimen: «Tenía una mirada jesuítica, de aquellas que olfatean los pecados antes de que se formen en el pensamiento y administran la penitencia con un simple pestañeo».


	Manuel Gil de Partera. Director del Cuerpo General de Policía.


	Fernandito. Enamorado de Alicia Gris desde la adolescencia, este muchacho con las hormonas en rebelión, los músculos recién estrenados y una incipiente barba la ayuda en sus pesquisas convertido en un «Marlowe pubescente».


	Rovira. Perseguidor de Vargas y Alicia, aunque ellos ya lo saben.


	Fernando Brians. El abogado representa a un coleccionista que compra todas las ediciones de El Laberinto de los Espíritus de Víctor Mataix.


	Miquel. Camarero de El Gran Café de la calle Aviñón, frecuentado por Alicia Gris.


	La Jesusa. Portera del inmueble que habita Alicia en la calle Aviñón.


	Pablo Cascos Buendía. Subalterno de Mauricio Valls, «alférez y cornudo».


	Julián Sempere. El hijo de Daniel y Bea.


	Ignacio Sanchís. Banquero de la Banca Ubach.


	Julián Carax. El autor de La Sombra del Viento.


	Y los cameos de los editores Émile de Rosiers, Revells y Badenes; los periodistas de La Vanguardia Sergio Vilajuana y Mariano Carolo; la agente literaria madame Currygan y Jean-Raymond de Planaux, amigo del autor a quien dedicó La Sombra del Viento.





LA CIUDAD DE VAPOR (2020)


Además de la tetralogía del Cementerio de los Libros Olvidados, Carlos Ruiz Zafón había agavillado antes de su muerte el 19 de junio de 2020 once relatos con claves que desvelan pasadizos ignorados entre La Sombra del Viento, El Juego del Ángel, El Prisionero del Cielo y El Laberinto de los Espíritus. Esta aportación viene a completar su obra y reafirma la infinitud del universo zafoniano.




	
La Ciudad de Vapor despliega un mapa, hasta ahora secreto, que nos guiará por algunos de esos pasajes de su magna obra para revelar episodios del pasado de sus protagonistas. Presencias que, como almas en pena, transitan entre el sueño y la vigilia por los vericuetos crepusculares de la ciudad gótica.


	«Blanca y el adiós» remite a «las memorias nunca acontecidas de David Martín».


	«Sin nombre» transcurre en la Barcelona de 1905. Una muchacha padece los dolores de parto a las puertas del cementerio del Este… Es la madre de David Martín.


	Laia es la protagonista de «Una señorita de Barcelona», una muchacha capaz de encarnar a personas difuntas… Su padre, un fotógrafo fracasado y jugador, convierte esos poderes en carnalidad prostibularia.


	David Martín reaparece en «Rosa de fuego». Preso en el castillo de Montjuïc, un 23 de abril de la posguerra distrae a sus compañeros de cautiverio con una historia de dragones y rosas. En el siglo xv, el impresor Sempere es obligado por el inquisidor a traducir el cuaderno que portaba Edmond de Luna, único superviviente de un buque varado ante la Muralla de Mar…


	En «El Príncipe de Parnaso», Antoni de Sempere, conocido como el «facedor de libros», acompaña en Barcelona a Miguel de Cervantes Saavedra en el año de gracia de 1616… Nos sumergimos en una historia de historias sobre el origen del Cementerio de los Libros Olvidados, de la que participa el inmortal Andreas Corelli.


	En «Leyenda de Navidad» recorremos un Barrio Gótico alumbrado por farolas de gas con una mujer de ojos blancos y labios negros. Es Candela, la criada de Escrutx, un abogado viudo y avaricioso. Ruiz Zafón rinde homenaje a su admirado Dickens con un personaje epígono del mezquino Scrooge, protagonista del «Cuento de Navidad».


	«Alicia, al alba» nos traslada a los «días malditos» de 1938. Una muchacha de diecisiete años intenta sobrevivir malvendiendo sus últimas pertenencias hasta que comienzan a caer las bombas… Es la Alicia herida de El Laberinto de los Espíritus.


	Los malvados de todas las épocas protagonizan «Hombres de gris», ahora en la Barcelona de 1942. Los matones de los años veinte y treinta sirven en la Brigada Social. El jefe de los asesinos se llama Sanabria.


	Un okupa convive con los inquilinos de una casa bombardeada en 1939. Amará a Laura, «La mujer de vapor».


	En «Gaudí en Manhattan», el genial arquitecto proyecta un rascacielos en Nueva York y un estudiante de arquitectura le acompaña a cerrar el trato con un enigmático potentado en el Waldorf-Astoria.


	«Apocalipsis en dos minutos» transmite el tono de una despedida; un poema en prosa de apenas dos páginas sobre el gozo de las pequeñas cosas y el amor.














La Rambla fue, que ya no es, la puerta de entrada a aquella vieja Barcelona que al menos hasta hace unos treinta años se resistía a cambiar, para bien o para mal. Hoy en día poco queda de ella, más que sus piedras y sus fachadas, que paradójicamente no han cambiado tanto como otros lugares de la ciudad. Su espíritu, sin embargo, parece haber hecho lo que tantos barceloneses, ceder esa vía a los turistas y a quienes la pisan buscando algo que dicen que vivió y paseó por allí. Contemplarla hoy hace que uno se pregunte si las calles y las avenidas no serán un poco como los ríos o como la riera que originalmente corría por donde yace hoy la Rambla. Tal vez su esencia no resida en el cauce, sino en el caudal que fluye por ellos y se pierde irremediablemente.





carlos ruiz zafón









RAMBLA


EL CEMENTERIO DE LOS LIBROS OLVIDADOS


[image: Escultura de dragón verde con farol y paraguas negro, colgada en la esquina de un edificio con barandilla de hierro y placa de la calle 'Pla de la Boqueria'.]



CASA DE BRUNO QUADROS










«A media tarde el sol despuntó bajo el manto de nubes que había dejado la tormenta. Las calles relucientes de lluvia se transformaron en espejos sobre los que caminaban los paseantes y se reflejaba el ámbar del cielo. Recuerdo que anduvimos hasta el pie de la Rambla, donde la estatua de Colón asomaba entre la bruma. Caminábamos en silencio, contemplando las fachadas y el gentío como si fuesen un espejismo, como si la ciudad estuviese ya desierta y olvidada. Barcelona nunca me pareció tan hermosa y tan triste como aquella tarde.»


El Juego del Ángel, Carlos Ruiz Zafón







	Fuente de Canaletas, antiguo café (hoy, hamburguesería) y bar Nuria.


	Estación de metro y tren.


	Teatro Capitol (Rambla, 138).


	Poliorama (Rambla, 115).


	Calle Santa Ana, 27 (Guantería Alonso) e Iglesia de Santa Ana.


	Puerta del Ángel.


	Els Quatre Gats (calle de Montsió, 3 bis).


	Ateneo Barcelonés (calle Canuda, 6).


	Puertaferrisa, Petritxol (granjas La Pallaresa y Dulcinea) y plaza del Pino.


	Mercado de la Boquería.


	Casa de Bruno Quadros (Rambla, 82).


	Café de la Ópera (Rambla, 74).


	Gran Teatro del Liceo (Rambla, 61).


	Hotel España (calle San Pablo, 11).


	Calle Fernando.


	Plaza Real.


	Calle de la Lleona, 21.


	Calle Aviñón.


	Casa Joan Shelley (Rambla, 46-48).


	Hotel Oriente (Rambla, 45-47).


	Calle Escudellers.


	Cementerio de los Libros Olvidados (calle Arco del Teatro, junto al teatro Principal).


	Calle José Anselmo Clavé.


	Plaza Duque de Medinaceli.


	Monumento de Colón y Moll de la Fusta (amarre de las golondrinas).





[image: Plano esquemático del centro de Barcelona con una ruta numerada que recorre lugares emblemáticos como la Rambla, Plaça Catalunya, Plaça Reial, Drassanes y el puerto.]




[image: Vista aérea de la una avenida arbolada con edificios a ambos lados, peatones paseando y un autobús turístico rojo detenido en primer plano.]



LA RAMBLA EN EL TRAMO DE SANTA MÓNICA








Barcelona fue hasta 1860 —el año en que se comienza a desarrollar el Ensanche de Ildefons Cerdà— una urbe constreñida por las murallas medievales. Su arteria principal era la Rambla, del topónimo árabe ramla («arenal»). En el siglo xviii fueron levantándose conventos y casas en los márgenes amurallados de aquella «riera» o torrente. Al final de aquella centuria, la Rambla se urbanizó y arborizó, hasta devenir cauce ciudadano cuyos diferentes tramos se bautizaron según los edificios notables —la mayoría religiosos— que se asomaban al torrente: Rambla de Canaletas; de los Estudios (por el Estudio General o Universidad del siglo xv al xviii); de las Flores o San José; del Centro o de los Capuchinos, y Rambla de Santa Mónica.


CANALETAS


Canaletas es un lugar propicio para las citas acordadas y los encuentros imprevistos. Se dice que el nombre de Canaletas proviene de unas torres que se levantaron en tiempos medievales en la cabecera de la Rambla, pero la fama del lugar proviene de la fuente que, cual rito iniciático, atrae al visitante y a los hinchas futbolísticos.


Nosotros seguiremos a los personajes de Carlos Ruiz Zafón. Su Barcelona favorita «siempre fue la de octubre, cuando le sale el alma a pasear y uno se hace más sabio con sólo beber de la fuente de Canaletas, que durante esos días, de puro milagro, no sabe ni a cloro…». Avanzan «a paso ligero, sorteando limpiabotas, chupatintas que volvían del cafetito de media mañana, vendedores de lotería y un ballet de barrenderos que parecían estar puliendo la ciudad a pincel, sin prisa y con trazo puntillista».




[image: Fotografía en blanco y negro de una concurrida calle, con una fuente ornamental, farolas, personas y comercios como el restaurante Nuria y una tienda de fotografía.]



FUENTE DE CANALETAS








Enfrente de la popular fuente está el café Canaletas, donde un domingo Daniel Sempere, protagonista de La Sombra del Viento, desayuna con Fermín Romero de Torres; también hubo un popular quiosco a modo de glorieta que despachaba bebidas y que acabó derribado en 1951. No era un quiosco de prensa, como los que se suceden en la Rambla, sino un lugar de tertulia, donde mientras el limpiabotas lustraba los zapatos, se leía el diario o se discutía la jornada futbolística. Hoy, el café Canaletas es una hamburguesería y en aquel quiosco solo se despacha el tiempo amarillo de las fotografías. En aquel café Canaletas se sienta también David Martín en El Juego del Ángel. Ha comprado todos los diarios en busca de las reseñas de la novela La casa de las cenizas, que ha publicado su competidor, el aristocrático y plagiario Pedro Vidal. Los críticos alaban la obra de Vidal con grandes titulares y ningunean la novela de Martín, Los pasos del cielo: «Dejé en la mesa los diarios y el café que había pedido y me encaminé Rambla abajo… Por el camino crucé frente a cuatro o cinco librerías, todas adornadas con incontables copias de la novela de Vidal. En ninguna encontré un solo ejemplar de la mía».
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